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S E D E APOSTÓLICA, O B I S P O D E L E O N , ETC. 

A Nuestro limo, y Venerable Cabildo, dilectí-
simo Seminario, Venerable Clero y fieles Dioce-
sanos: salud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

^ j L Espír i tu Santo que nos puso por Obispo de esta Iglesia, se ha dig-
nado instruirnos á todos en los libros sapienciales, y en otros muchos 
lugares de las divinas Escrituras que dictó, sobre la importancia de la 
sana doctrina, de la verdadera sabiduría que Dios comunicó al hombre, 
y en que debe formarse el corazon de la juventud, dependiendo de aquí 
toda la vida moral y social del hombre, en todas sus relaciones, y bajo 
todos sus aspectos; la paz doméstica, el bien estar público, y en una pa-
labra, todo el ser del hombre mismo: Deum time, et mandato, ejus ob-
serva: hoc est enim omnis homo. (1) Pero, como dice San Pablo á otro pro-
pósito ¿cómo creerán á aquel á quien no oyeron? ¿y cómo oirán sin 
quien lo anuncie? ¿Cómo, pues, temerán á Dios á quien ftó Conocen? 
y ¿cómo sin el temor de Dios que es el principio de la sabiduría guarda 
rán sus divinos mandamientos que tampoco conocen? y ¿cómo conocerán 
á Dios y sabrán sus mandamientos sin la enseñanza católica, que.es la 
iinica depositaría de esa sabiduría y prudencia celestial que se nos man-
da tener? pdsside sapienlia, p ó anide prudentianx. (2) Por esto la San-
ta Iglesia, siempre, en todos sus Concilios, y con toda su soli-
citud Pastoral, ha mostrado el mayor esmero en la enseñanza de la 

(1) Eecli, cap. 12. 
(á?) Prov. cap. Jf. v. 5. 



sociedad, y en especial, de la juventud: cumpliendo así el precepto g i l -
vísimo, y, si es permitido decirlo, el primer artículo de su constitución 
divina. Doeete omnes gentes. (1) Mas ¿por dónde debe empezarse esta 
enseñanza católica, y por lo mismo universalísima, que abraza todas las 
verdades, que se extiende á todas las naciones, que encierra todos los 
tiempos; ante la que no hay distinción de Scita ó de Bárbaro, de Griego 
ó de Judio, y que no pertenece menos á los sábios que á los ig-
norantes? sapientibus, etinsipientibus debitor sum; (2) ¿Por donde? 
por el misterio Altísimo de la Trinidad Sacrosanta, en cuyo nombre 
y no en otro, debe regenerar á la sociedad entera; así lo dice el 2? 
articulo de su divina constitución: Baptizantes eos in nomine Patris, et 
Filii, et Espíritus Sancti Y ¿Qué resultado debe esperarse de cata ense-
ñanza? Pero ¿quién ignora los resultados felicísimos que ella ha produci-
do? La idolatría abolida, la Europa y el mundo civilizado, la legislación 
pagana corregida, la justicia restablecida, la esclavitud extinguida, los 
derechos del hombre vigorizados, las libertades verdaderas, no las fan-
tásticas garantizadas, la muger dignificada, la virtud, no la filosófica 
sino la cristiana, i-estituida á su antiguo domicilio^ el corazon del hom-
bre, el vicio combatido; en una palabra, el reino de Dios dentro del 
hombre, Regnum Dei intra vos est. Y todo esto emanado del cumpli-
miento de este tercer artículo de la divina constitución de 1 a Iglesia: 
Docentes eos servare omnia quaecumquem andavi vobis. Bello es 
por cierto el cuadro que de esto nos presenta el mundo en los tiempos 
llamados de fé, y que elegantemente describe el Abate Gaume en su pre-
ciosa obra de El Espíritu Santo (torno 1" cap. X X I X págs. 525, á 5-30. 

'•Boma ha cambiado de dueño. Convertida en capital d é l a Ciudad 
del bien, hace sentir al mundo entero su poder y saludable influjo. El 
reino del Espíritu Santo comienza en el órden religioso y en el órden 
social. De Oriente á Occidente se hace popular su bendito nombre. 
En la antigüedad pagana todo hablaba del Espíritu de tinieblas; ahora 
todo habla del Espíri tu de luz. Desde San Pablo hasta San Antonino, 
los Padres de la Iglesia griega y de la Iglesia latina, los grandes teólo-

(1) San 3Iatth. c. 28. v. 19. 
{2) S. Pablo, ad Rom. c. 1. v. 14.. 

gos do la edad media, los ascéticos y los predicadores no tienen mas que 
una vos para darlo á conocer en sí misino y en sus obras. Al ardient0 

amer de los particulares por el espíritu regenerador, se unen, por la r -
gos siglos, la docilidad filial de las naciones á sus saludables inspiracio-
nes. Diga lo que quiera un ódio ciego, estos siglos fueron la época del 
verdadero progreso y de la verdadera libertad. El siguiente hecho, toma-
do entre mil, de los anales de la Europa, será la mordaza eterna para 
I03 lábios de los contradictores. 

"De esas rocas de granito que llaman Bárbaros, y que fueron nues-
tros abuelos, el mundo ha visto salir hijos de Abraham. El nombre 
dé la época, testigo de semejante milagro, es hoy una injuria: nosotros 
no lo ignoramos. Sabemos, también como nadie, lo que se puede justa-
mente reprochar á la edad media. No obstante, siempre se convendrá 
en fiue el espíritu que lo animaba, realizó los cuatro progresos, sola-
mente dignos de este nombre, que haya consumado la humanidad. 

"Ella constituyó la religion. Hubo un dia en que la Europa, antes 
prosternada á los pies de mil ídolos monstruosos, y dividida en mil creen-
cias contradictorias, adoró al mismo Dios y cantó el mismo símbolo. De 0 -
riente á Poniente y del Su ra l Septentrión no habia una sola voz discor-
dante que turbara este vasto concierto. Unidad de fé: magnífico triun-
fo de la verdad sobre el error. 

"El la constituyó la Iglesia. Hubo un dia en que, sobre las ruinas del 
áepotismo intelectual del antiguo mundo, se elevó la sociedad custodia 
infalible de la fé . Convertido en la potencia mas amada, esta sociedad 
hechó profundas raices en el suelo de la Europa: el clero fué el primer 
cuerpo del Estado. La autoridad de la Iglesia: magnífico triunfo de la 
inteligencia sobre la fuerza. 

"Ella constituyó la sociedad. Hubo undia en que los códigos de 
la Europa, por tanto tiempo manchados con iniquidades legales, no 
contuvieron ni una sola ley anticristiana, y por consiguiente an -
tisocial. Para asegurar los derechos de todos y de cada uno, 
manteniendo la armonía en la tierra como el sol la mantiene en el firma, 
mentó, el Rey de los reyes, representado por su Vicario, reinaba sobre 
todos los reyes. La decisión de un padre, oráculo incorruptible de 'a 
ley eterna de justicia, era la última razón del derecho y el término de 



loa conflictos. La palabra en lugar del sable, los cañones del Vaticano 
en vez del cañón de las trincheras ó del puñal de lo- asesinos: magnífi-
co triunfo de la libertad sobro el despotismo y la anarquía. 

" E l l a constituyó la familia. I lubo un dia en que en la Europa rege-
nerada, la familia descansó sobre las cuatro bases que constituyen su 
fuerza, su felicidad y su gloria: la unidad, la indisolubilidad, la santidad, 
la perpetuidad por el respeto de la autoridad paterna, durante la vida y 
despues de la muerte. Ele3prír i tu en lugar de la carne: magnífico triunfo 
del hombre nuevo sobre el hombre viejo; cura radical de la poligamia, 
del divorcio y del egoísmo, llagas inveteradas de la familia pagana. 

"Asentadas sobre estas bases la Ciudad del bien, desarrollaba tran-
quilamente sus magestuosas proporciones, y de dia en dia se elevaba res-
plandeciente de nuevas bellezas hacia la perfección que se le habia conce-
dido alcanzar en la tierra. La gran política c. istia'Ja inaugurada por C a r -
io magno, constituía la poderosa unidad, contra la que vino á estrellarse 
labarbár ie musulmana. Mientras que por fuera las órdenes militares 
velaban sobre el rebaño, ¡qué obras tan nobles se consumaban en su in-
terior! La reina de las ciencias, la Teología, revelaba con incomparable 
lucidez, las magníficas realidades del mundo sobrenatural. Elevado el 
espíritu general á estas altas especulaciones,, desdeñaba la materia y sus 
groseros goces. La sociedad se encaminaba con seguridad al término 
supremo de la vida del hombre y de los pueblos, 

"Humilde hija de la teología, la filosofía trabajaba por cuenta de su 
madre. Ella enseñaba el enlace, la razón, la armonía universal de las 
verdades que habia recibido, é iluminaba de una suave y viva luz todo 
el sistema de la creación. L a literatura séria como la verdad, y casta 
como la virtud, investigaba las Santas Escrituras. En vez de ali-
mentarse con fábulas ó puerilidades, buscaba en el libro de los libros, 
las reglas del pensamiento, el tipo de lo bello y la forma del lenguage. 
El arte, cou una esplendidez deforma y una audaciade concepción que jamas 
habia alcanzado, ponia íí la vista las inspiraciones de la fé; y como con 
un manto de gloria cubría á ta Europa de monumentos inimitables, no 
tanto por la inmensidad de sus proporciones y lo perfecto de los deta-
lles, como por el elocuente simbolismo, que hacia «asi orar á la piedra, 
á la madera, á los metales y á todas las criaturas inanimadas. 

"Bajo las estrelladas bóvedas de estos espléndidos templos, una poesía 

única, digna de ese nombre cantaba por boca de la muchedumbre, las 
creencia?, las esperanzas, los amores, los goces, los dolores, los 
combates y las victorias de la ciudad del bien. Merced al espíritu de ca-
ridad que animaba á todo el cuerpo, las obras de abnegación equivalían 
á las miserias humanas. IsTo hay una necesidad intelectual, moral ó física, 
desde la cuna hasta la tumba, y mas allá, sobre la que n© se encuentre 
velando una. órden ó cofradía religiosa, como un centinela en su puesto. 

"Mientras que en la antigüedad los pobres y los niños, aislados unos 
de otros, no formaban mas que una multitud de átomos, sin forma ni 

resistencia contra un poder brutal, en la Ciudad del bien la libertad, 
hija de la caridad, se desarrollaba bajo todas las formas. Estatutos, aso-
ciaciones, privilegios de todos loa Estados, aun los mas humildes, mil 
hermandades que formaban otros tantos cuerpos respetados, cuya opre-
sión constituía un crimen condenado per la opinion, antes de ser casti-
gado por la doble potencia de la Iglesia y del Estado. Las libertades 
públicas no estaban menos aseguradas. Suprimiendo las grandes capi-
tales, los ejércitos permanentes y la centralización, el cristianismo habia 
quebrado los tres instrumentos necesarios del despotismo. 

"Do este modo habia cesado el largo divorcio del hombre y de Dios, 
de la tierra y del cielo. Restablecida por el Espír i tu Santo, la pri-
mitiva alianza se hacia de dia en dia mas fecunda. La gran unidad 
material de la Ciudad del mal era sustituida en el mundo regenerado, por 
una gran unidad moral, fuente de gloria y de felicidad. 

"Todos estos benditos elementos, gérmenes poderosos de una civiliza-
ción que debia formar de la t ierra el vestíbulo del cielo, y dol género 
humano el verdadero hermano del Yerbo encarnado, los debia la Euro-
pa á la gran victoria del Espíritu del bien sobre el Espír i tu del mal. 
\Ojalá que nunca lo hubiera olvidado!" 

Las necesidades de la época en^que vivimos^j; el desquiciamiento 
casi universal do la sociedad, por é^escatolietamwirto (permítasenos es-
ta palabra) sistemáticoLCon que se quiere dizque regenerar reformándo-
la, ó mejor diremos, deformándola desde sus cimientos hasta su cumbre, 
descatolizando no solo la política, la legislación y la sociedad doméstica, 
sino la enseñanza en todos sus ramos, empujando con olla á la juventud 
á la incredulidad, al materialismo y al ateísmo nos ha obligado, no solo 



á impulsar la enseñanza verdadera y católica en todos sus ramos en e s -
ta nuestra Diócesis, y á oponer, cuanto dable sea, un dique á tamaño 
mal por los medios legítimos de nuestro santo ministerio; ora plantean-
do escuelas de primeras letras personalmente y por medio de nuestros 
Párrocos; ora estableciendo ó impulsando colegios católicos, en que se 
dé la enseñanza secundaria bajo los principios católicos; ora protegiendo 
las buenas empresas de los fieles para conservar ineólumes y propagar 
los principios católicos; los principios tutelares del hombre y de la socie-
dad vinculados en el catolicismo; sino que creyéndonos obligados á levan-
tar nuestra voz para defender la verdad y advertir á nuestros fieles dio-
cesanos del peligro, para quo no naufraguen en la fé, lo llenaos hecho 
reiteradas veces, y lo queremos haeer una vez mas dedicándoos, venera-
bles hermanos, y amados hijos en Jesucristo, el Sermón que predicamos 
en nuestra Santa Iglesia Catedral en la festividad del Misterio Augus-
to de la Trinidad Sacrosanta el dia 31 del próximo Mayo, y que re-
dactado por escrito con alguna mas amplificación, es el siguiente, en el 
que hemos procurado no tanto formar un panegírico del Misterio, cuan-
to instruiros sobre la importancia de la enseñanza católica, y prevenir á 
los padres y madres de familia contra la enseñanza anticatólica. 

Recibid, amados y venerables hermanos y carísimos fieles Diocesa-
nos, este nuevo testimonio del amor que os profesamos en Nuestro Se-
ñor Jesucristo, por cuya gloria y salvación de vuestras almas, hemos em-
prendido este pobre trabajo en desempeño de nuestro ministerio pasto-
ral, y recibid también con esta Carta, la bendición Episcopal, que os 
damos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espír i tu Santo. Amen. 

Dado ex aedibus episcopcdibus en la ciudad de León, á los 25 de Ju -
nio del año del Señor de 1874. 

J O S E M A R I A D E J E S U S , 
Obispo de León. 

J E S U S M A R I A A G U I R R E . 
Secretario. 

Sermón predicado en la Catedral de León, 
el dia 31 de Mayo de 1874, en la fiesta 

de la S A N T I S I M A TRINIDAD, 
por su 

P R I M E R O B I S P O . 

E x quo omnia, per quem omnia, in 
quo ©mnia, ipsi gloria in soecula. 

Ecclesia in o f f . 

j j A S a n t a Ig les ia catól ica , en n o m b r e de toda la h u m a n i d a d , 

e x c l a m a h o y a b i s m a d a a n t e el t rono de la M a g e s t a d d iv ina con 

las p a l a b r a s del Após to l P a b l o ¡oh alteza de las riquezas de la 
sabiduría y ciencia de Dios! ¡cuan incomprensibles son sus jui-
cios.' ¡cudn inaveriguables sus caminos! ( / ) P o r q u e d e E L mismo, 

ex ipso, y po r E L mismo; per ipsum, y en E L mismo; et in ipso, 
es tán t odas l as cosas. E n efecto, »1 con templa r el mis te r io a l -

t í s imo de la A u g u s t a Tr in idad de N u e s t r o Dios y Señor , al es-

c u c h a r de los divinos lab ios de J e s ú s el p r ecep to de enseñar 

á todas las naciones, e s t e mis ter io escondido desde los siglos en 

(.1) Ad Rom. c. 11 v. 33. 



á impulsar la enseñanza verdadera y católica en todos sus ramos en e s -
ta nuestra Diócesis, y á oponer, cuanto dable sea, un dique á tamaño 
mal por los medios legítimos de nuestro santo ministerio; ora plantean-
do escuelas de primeras letras personalmente y por medio de nuestros 
Párrocos; ora estableciendo ó impulsando colegios católicos, en que se 
dé la enseñanza secundaria bajo los principios católicos; ora protegiendo 
las buenas empresas de los fieles para conservar incólumes y propagar 
los principios católicos; los principios tutelares del hombre y de la socie-
dad vinculados en el catolicismo; sino que creyéndonos obligados á levan-
tar nuestra voz para defender la verdad y advertir á nuestros fieles dio-
cesanos del peligro, para quo no naufraguen en la fé, lo llenaos hecho 
reiteradas veces, y lo queremos haeer una vez mas dedicándoos, venera-
bles hermanos, y amados hijos en Jesucristo, el Sermón que predicamos 
en nuestra Santa Iglesia Catedral en la festividad del Misterio Augus-
to de la Trinidad Sacrosanta el dia 31 del próximo Mayo, y que re-
dactado por escrito con alguna mas amplificación, es el siguiente, en el 
que hemos procurado no tanto formar un panegírico del Misterio, cuan-
to instruiros sobre la importancia de la enseñanza católica, y prevenir á 
los padres y madres de familia contra la enseñanza anticatólica. 

Recibid, amados y venerables hermanos y carísimos fieles Diocesa-
nos, este nuevo testimonio del amor que os profesamos en Nuestro Se-
ñor Jesucristo, por cuya gloria y salvación de vuestras almas, hemos em-
prendido este pobre trabajo en desempeño de nuestro ministerio pasto-
ral, y recibid también con esta Carta, la bendición Episcopal, que os 
damos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espír i tu Santo. Amen. 

Dado ex aedibus episcopalibus en la ciudad de León, á los 25 de Ju -
nio del año del Señor de 1874. 

J O S E M A R I A D E J E S U S , 
Obispo de León. 

J E S U S M A R I A A G U I R R E . 
Secretario. 

Sermón predicado en la Catedral de León, 
el dia 31 de Mayo de 1874, en la fiesta 

de la S A N T I S I M A TRINIDAD, 
por su 

P R I M E R O B I S P O . 

Ex quo omnia, per quem omnia, in 
quo ©mnia, ipsi gloria in soecula. 

Ecclesia in o f f . 

j j A S a n t a Ig les ia catól ica , en n o m b r e de toda la h u m a n i d a d , 

e x c l a m a h o y a b i s m a d a a n t e el t rono de la M a g e s t a d d iv ina con 

las p a l a b r a s del Após to l P a b l o ¡oh alteza de las riquezas de la 
sabiduría y ciencia de Dios! ¡cuan incomprensibles son sus jui-
cios! ¡cudn inaveriguables sus caminos! ( / ) P o r q u e d e E L mismo, 

ex ipso, y po r E L mismo; per ipsum, y en E L mismo; et in ipso, 
es tán t odas l as cosas. E n efecto, al con templa r el mis te r io a l -

t í s imo de la A u g u s t a Tr in idad de N u e s t r o Dios y Señor , al es-

c u c h a r de los divinos lab ios de J e s ú s el p r ecep to de enseñar 

á todas las naciones, e s t e mis ter io escondido desde los siglos en 

( I ) Ad Rom. c. 11 v. 33. 
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el seno de Dios; al oír que Jesucristo estando ya para volverse 
á su Padre le dice: he consumado la obra que me diste, he anuncia-
do tu nombre d mis hermanos, ( i ) no lia podido menos de enten-
der la Santa Iglesia que en la revelación del misterio augus-
to de la Trinidad Santísima se encierra algo mas de lo que co-
munmente se cree; que esta revelación no solo importa un favor 
insigne da la confidencia amistosa de Dios con el hombro r e -
velándole sus secretos; no solo es el conocimiento de la natura-
leza y operaciones inmanentes; no es, en fin, solamente el punto 
fundamental de la teología sobrenatural, sino que es el abismo 
de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios participado á 
los hombres; sabiduría y ciencia sin la cual no hay ninguna sa-
biduría verdadera ni ciencia verdadera entre los hombres; cien-
cia y sabiduría de quien viene toda ciencia y sabiduría ex quo 
omnia, por quien viene toda ciencia y sabiduría -per quem omnia, 
en quien estriba toda ciencia y sabiduría in quo omnia; de suer-
te que, eliminando este misterio, queda eliminada de los hom-
bres toda verdadera ciencia y sabiduría. El texto sagrado usa 
de esta palabra omnia que todo lo abraza, ciencias teológicas y 
ciencias filosóficas, y deja desde luego entender que allí se en-
cierra un grande arcano digno de la mayor atención y de la mas 
profunda meditación. 

En efecto, el misterio sobrenatural de la Trinidad augusta de 
nuestro Dios y Señor, es, según la perfecta observación de San 
Agustín, (2) como un sello puesto sobre toda la naturaleza. Sí, 
todo está sellado con la Trinidad; no hay criatura en que no se 
divise este misterio; mas las criaturas inferiores al hombre, 
que lo son todas las del órden visible, tienen la huella, dice 

(2) Joan, c. 17 vv. A 6. 
(1) Aug. lib. 6 cap. 10. de Trinit. citado por Sto. Thom. 

q. 45 a. I. 7. 9 

— 1 1 — 
el Santo, que es como la marca que gravó el Criador Uno y 
Trino en toda su obra; pero el hombre se aventaja mucho mas, 
se eleva sobre todas ellas, es su rey, y ¿porqué? oidlo: porque es 
lá imágen de ese Dios Uno y Trino, y cuanto dista la imagen de 
la huella tanto dista y supera el hombre sobre la béstia y sobre 
todo lo visible que le rodea. Escuchemos el sagrado texto que 
encabeza la filosofía cristiana, es decir, la única porque es la 
verdadera; dice: faciamus hominem ad imaginem et similüudinem, 
nostram (1) hagamos dice el Dios Uno y Trino, hagamos al hom-
bre á nuestra imágen y semejanza; y luego añade como por via 
de consiguiente: y presida á los peces del mar y á las aves del 
cielo y á las bestias de la tierra; sí, precisamente, porque es la 
imágen presida á todo lo que no es imágen, sino únicamente 
huella; quede todo bajo sus plantas, omnia subfeeisti sub pedibus 
ejus (dice el Salmista); porque todo lo que no es el hombre está, 
marcado, sí, por la Trinidad; pero solo el hombre contiene la 
imágen de esa misma Trinidad. l i e aquí el punto de part ida 
de toda verdadera ciencia; he aquí á la revelación de la Trinidad 
encabezando el gran libro de todo saber, he aquí: ex quo omnia, 
per quem omnia, in quo omnia, he aquí á nuestro Dios Uno y Tri-
no, de quien todo sale, por quien todo subsiste, y en quien todo 
tiene vida; quod factum est, in ipso vita erat, y á quien, por con-
secuencia indeclinable todo tiene que rendir el honor y la 
gloria suprema por la duración de los siglos: ipsigloria in sae-
cuta. 

¡Oh Trinidad adoranda! ¡Oh Trinidad inefable! ¿Oh Trinidad in-
comprensible! y > te adoro Pero, ¿cómo hablaré de tí? ¿cómo en-
traré en el abismo de las riquezas de la sabiduría que se encierran, 
en tí? Hablar tus grandezas es imposible á la lengua humana, di-
ciendo Agustín, Túineffabiliu farivenisti? credejam periisti: ca 

[i] Gen. cap I v. 26. 
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llar no es dable, porque como dice San León el grande, no es líci. 
to al sacerdote sustraer al puebo cristiano la palabra divina-
¿Qué haré? me arrojaré á tus pies, tomaré prestadas tus pa la -
bras, las pediré á la que es asiento de tu sabiduría, y ella, mi Ma-
dre, la Madre de la Luz me las dictará para que tu pueblo te ado-
re, para que te alabe, para que se abisme en t u grandeza, y no 
se envilezca en el fango de la falsa ciencias. Así te lo pedimos 
¡oh María! saludándote con el ángel. AVE M A R I A . 

Ex quo omnia etc. 

Bien conocido es en el órbe literario el célebre dicho de aquel 
sábio de la Grecia "conócete á t í mismo" nosce te ipsum: dicho 
que se ha tomado justamente como el lema de toda la filosofía 
y por consiguiente de toda la ciencia humana, porque no hay 
ciencia que no sea tributaria de la filosofía. Recorred en efecto 
todas las escuelas, interrogad al Areópago, pasad al Liceo, v e -
nid hasta el renacimiento, y bajo diferentes fórmulas, hallarei s 

reconocida esta verdad. Y en efecto, ¿qué filosofía puede darse 
sin partir del hombre? Porque si comparamos las varias d e -
finiciones de filosofía dadas por la antigüedad v. g. las de la 
Grecia reasumidas en la de Aristóteles, las del Lacio reasumi-
das en las de Cicerón, las de la filosofía cristiana reasumidas 
en la de Santo Tomas, las modernas reasumidas entre los Leb-
nizianos en la de Wolño; las de los Cartesianos en la de Descar-
tes, la de la escuela inglesa en las de Newton, y aun las de las es-
cuelasjmaterialistas'^encabezadas por Bacon y Loke representadas 
en último término por Destutt de Tracy y Jons Mille, todos cons-
piran, sin poderlo evitar, á reconocer al hombre como punto de 
partida de toda investigación filosófica. Ni ¿cómo podia ser de 
otra manera puesto que todo conocimiento filosófico es por cau-
sas, y el hombre tiene la conciencia de su prapia dignidad que 
lo constituye rey del universo visible, y su consecuencia, fin ó 

—13— 
causa final á que todo se encamina, conspirando todos los seres 
que lo rodean en este universo hacia él como á su fin? Bel l í -
sima es en este punto la filosofía de las divinas letras: en ellas 
se presenta al Criador desplegando los cielos, ext'endens coclos 
afirmando la tierra, elevando los montes, dividiendo las aguas, 
vistiendo los campos, poblando los aires, marcando los tiempos, 
ordenándolo todo para constituir por último al hombre como en 
su casa en medio del órbe con señorío universal; y en seguida á 
ese hombre, imagen y semejanza suya, recibiendo el h o m e n : -
ge de todos sus vasallos: las béstias en su presencia, esperando 
oir de sus lábios el nombre de cada una; mas adelante, á las 
criaturas todas, como mensajeras del Criador, que le traen r e -
cados de su parte; y en fin, al universo todo, como un gran l i -
bro, en expresión de San Agustín, en que con grandes caracte-
res, puede leer por todas partes el nombre de su Autor, y el tes-
timonio de su amor, ó como un grande y múltiple espejo, en 
espresion de Santo Tomas, que le refleja por todas partes la imá-
gen de KI Dios* gravada en el mismo hombre en quien, confor-
me al axioma filosófico: quae disperguníur in inferioribus, coad-
unatur in sicperiori, se reasumen en él todas las perfecciones 
que el Señor distribuyó en las demás criaturas que le rodean, 
hasta decir San Gregorio que, bajo algún respecto, el hombre 
es todo, porque tiene ser con las piedras, vivir con las plantas, sentir 
con los animales, y entender con los ángeles secundum aliquid omnis 
creatura est homo: habetesse cumlapidibus, viverecum arboribus, 
sentire cum animalibus, intelligere cumangelis-, (i) y por esto, 
San Juan Damasceno con todala antigüedad le llama microscomos 
ó mundo en pequeño, porque todo el universo se epiloga en el hombre 
como en su centro. Filosofía menos presuntuosa que la de nuestros 
dias, pero mucho mas elevada y digna de Dios y del hombre. 

[1] Ilom. 29. 
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Despréndese de aquí una consecuencia tan indeclinable, como 

gloriosa para el hombre, á saber: que sin el conocimiento del 
hombre toda ciencia natural claudica, falsea y aun se hace i m -
posible. Por eso el gran Santo Tomas, con su profunda mirada 
filosófica, al encabezar todas las ciencias humanas por la filoso-
fía, á la cual, según el Santo, todas están subalternadas, s ien-
do ella la única que no tiene que ir á pedir prestados sus p r i n -
cipios á otra ciencia superior en las de la esfera de la razón, 
examina ante todo los varios órdenes que la lazon humana a l -
canza á contemplar en todo lo que le rodea, y comenzando por 
ella misma, es decir por sus propias operaciones, encuentra en 
la estructura intelectual de su acción el órden lógico; saliendo 
en seguida de sí, es decir de su operacion interior cognoscitiva, 
se encuentra á sí mismo el hombre presidiendo al órden físico, 
el cual recorrido se remonta al órden metafisico, en el cual, pro-
cediendo del propio conocimiento de su alma, es decir de la P s i -
cología, sube á la Teología natural, formando la escala que mar-
có el grande ingenio del sol del Apostolado, Pablo, al decir: in-
visibilia [Dei~\ per ea quae facía sunt intellecta conspiciuntur, sem-
piterna quoque ejus virtus ct divvnitas [1] Y por último, con 
una mirada comparativa entre Dios y el hombre, encuentra e\ 
órden moral, en el que el hombre volviendo á su origen, que es 
Dios, lo t ransunta en sí mismo en el órden de las operaciones 
de su voluntad. Y he aquí las cuatro grandes secciones que 
constituyen el gran cuerpo científico de la filosofía verdadera co-
locadas en el órden obvio y natural de los conocimientos huma-
nos. Y notad desde luego que, en todos ellos, el punto de par-
tida para todas las investigaciones filosóficas es el hombre; de 
que se infiere que para el verdadero filósofo, y para todo el que 
ha de filosofar en cualesquier órden científico, la primera necesi-

(.1) Ad Rom. 1. 20. 

dad, la mas imprescindible, la suprema es el verdadero conoci-

miento del hombre. 
Pero el hombre es un misterio para sí mismo. Consultad 

si no á todos los filósofos de los cuatro mil años que precedieron 
al evangelio, ¿y qué hallais en último análisis? ¿encontráis por 
ventura perfectamente dibujada la imágen del mismo hombre? 
¿hallais fijada con presicion la naturaleza de su doble ser i n -
telectual y corporeo? ¿os suministran bastante luz las escuelas de 
Atenas y de Roma pagana para dar solucion á esta pregunta: 
¿ Quid es homo? ¿Pudieron Pitógoras, Platón, Plutarco y otros 
muchos con sus viages á Egipto, á la magna Grecia y al Orien-
te deslindar quien es el hombre? ¿Por ventura ¿fueron mas feli-
ces Plinio, Séneca y el gran filósofo Cicerón? Nada de esto: 
este último basta para dar testimonio de todos, pues á todos los 
conocía profundamente y á todos los coloca de interlocutores en 

sus eruditísimas obras filosóficas de la natarateza de los Dioses, 
de las cuestiones tusculanas, de las leyes etc. en las que , despues 
de tanta investigación, la última palabra desgarradora que el 
lector saca, es la impotencia del hombre para conocerse a sí mis-
mo y para conocer á Dios, sin cuyos conocimientos se desploma 
todo el edificio científico. Así es como se verifica el profundo 
dicho del gran Pablo que encerró como en un lema á todos los 
filósofos precedentes al evangelio en estas breves palabras: 
Semper discentes, et numquam ad ventatis scientiam pervivien-
tes. [2] 

¿Qiuén prestará, pues, al hombre la gran ciencia del hombre 
mismo? ¿Quién con esta clave le abrirá el vastísimo campo de 
todo saber humano? ¿Quién? No otro, por cierto, sino el que 
tiene el tipo primitivo del hombre mismo, el Verbo divino, que 
siendo la imágen y figura de la substancia divina, la transuntó 

[I] 2. Ad Tim. c. 3. v. 7. 



en el hombre, y que d e s f i g u r a d ^ , - culpa del hombre, se ocal-
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(1) Deut. cap. 28 y 29. 
[2] I. Ueg. cap. 2. v. 8. 
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tal cual la del mono ó simio en hombre, sino por la operacion 
de la sabiduría eterna que jugueteaba risueña en el orbe de las 
tierras ludens in orbe terrarum: [1] allí despues de pintarnos con 
los colores mas vivos esa operacion ad extra, como llaman los 
teólogos, de nuestro Dios y Señor, se nos declara en breves pe-
ro profundas palabras el pensamiento divino que presidió á t o -
da esta magnífica obra; pensamiento altamente filosófico que 
sirve de clave única para dar solucion á ese porqué universal que 
tanto interesa á los verdaderos filósofos: he aquí aquel pensa-
miento enunciado en sus precisos términos: Universa propter 
semetipsum operatus est Dominus. (2) Todo, sí, sin excepción 
tiene por último término el primer principio; todo viene de 
Dios Uno y Trino, y todo vuelve á Dios Uno y Trino; y todo 
reconoce por últ ima causa final á la primera causa eficiente, y 
ahí también se encierra lo primera causa ejemplar en donde 
están todos los tipos, ó sea las ideas divinas encerradas en una, 
que es el Yerbo, in quo omnia, que es la sabiduría misma, la sa-
biduría en esencia, la sabiduría absoluta, per qu'em omnia, esa sa-
biduría en quien todo lo que fué hecho tenia vida, in quo omnia, 
esa sabiduría nacida desde toda la eternidad en el seno del Padre, 
por quien el Padre hizo todas las cosas, per quem omnia... 
per ipsum facía sunt-, (3) esa sabiduría, ese Yerbo que es con 
el Padre un solo principio de que procede el Espíritu Santo, 
Señor y vivificante, ex quo omnia, en fin, esa Sabiduría que ves-
tida de nuestra humanidad vino á dar la últ ima solucion del 
por qué filosófico de todas las cosas, revelándonos el misterio 
escondido desde los siglos en Dios, mysterium absconditum d 
soeeulis, [4] el abismo de las riquezas de nuestro Dios, su Trini-

[1] Prov. c. 8 v. 31. 
[2) Prov. 16 v. 4. 
[3) Joann. cap. 1. v 3 
[4] Ad Colos. e. 1. v 26. 



dad augusta, su Unidad simplísima á quien toca sin disputa 
el honor y la gloria por los siglos, ipsi gloria in sacada. 

Y en verdad decidme: ¿qué cuestión filosófica queda insoluta 
con aquella respuesta? Ninguna por cierto. Disputen en ho-
ra buena los antiguos y modernos filósofos de la perfectibilidad 
del mundo y del hombre; digan cuanto quieran los defenso-
res del optimismo; aleguen cuanto gusten sobre la perfectibili-
dad progresiva de la humanidad, todo está encerrado en úl-
timo término en aquella respuesta, universa propter semetipsum 
operatus est Dominus; el fin último que todo lo perfecciona, que 
todo lo ennoblece, y que hace que se pueda decir; vidit cunda 
quae fecerat, et erant valde lona, (1) es el mismo Dios Uno y 
Trino, de suerte que por E L y no por sí mismas tienen las cria-
turas cuanto han menester para la consecución del fin próximo 
de cada una en que consiste su perfección, y del fin universal á 
que todas se encaminan, y en que consiste la perfección última 
posible en que se encierra la del universo. Digan cuanto quie-
ran los racionalistas sobre la perfección de la razón humana, na-
da habrán dicho en último término si la separan de la razón 
divina; y si la desvian de su primer punto de partida, el soplo 
divino de donde emana, y de su último término á que se enca-
mina, que es el mismo Dios: todo será, menos la ciencia ve rda -
dera del hombre. Sondeen cuanto gusten los filósofos en los mis-
terios de la naturaleza física, analizen, dividan y compongan 
como les plazca los elementos químicos; pongan en juego la luz, 
la electricidad, el vapor; inventen nuevas aplicaciones, ope-
rando con su inteligencia sobre la materia inerme; discurran 
nuevos métodos para clasificar las plantas y los animales; hagan 
en hora buena navegable el aire, potable el agua marina; pese 
Cavendiche el globo, y si se quiere, el mundo en su balanza; 

[ i ] Gen. c. í<? v. 31. 

marque Kepler las leyes de la gravitación universal; sujete 
Newton á cálculo el vapor de los mares; sujete I la ley ía luna 
al freno de los números; descubra Leverrier nuevos planetas; 
campee cuanto quiera Humboldt en su Cosmos-, progrese en fin, 
cuanto dable sea la física en sus variados y extensos ramos, na-
da se habrá hecho si se pierde de vista el pensamiento del Cria-
dor; nada de verdadera ciencia se habrá obtenido si se descono-
cen las primordiales causas de que todo procede y á que todo se 
encamina. Y así como descuadernado un libro, sus ojas s u e l -
tas llegando á manos de cada uno, no pueden darle la v e r d a -
dera nocion que en el libro se encerraba, así todas las ciencias 
separadas del hombre, y el hombre de Dios, no le pueden dar 
al mismo hombre la verdadera nocion científica que se encerra-
ba en el gran libro de la creación. Trabajará, se desvelará, se 
fatigará el hombre progresista; pero si no parte de donde debe, 
ni llega á donde debe, nada habrá hecho: mucho habrá estu-
diado, mucho habrá escrito, mucho creerá haber aprendido y 
aun enseñado, pero no habrá tocado en la ciencia de la verdad. 
Semper discentes, et nunquam ad veritaiis scientiam pervenientes. 

El hombre es, pues, al primer objeto que debe conocer el 
hombre; pero el hombie real, no el fantástico; el hombre que 
crio Dios, no el hombre que forja á su capricho: pero, ¿y cómo 
conocer al hombre de la creación hecho á imágen y semejanza 
de Dios Trino y Uno sin conocer ese mismo Dios? ¿Cómo co-
nocer el retrato sin conocer el original? Verdad es que cuan-
do se nos presenta un retrato y se nos dice de quien és, por él po-
demos formar algún concepto del original, v. g. de su figura, de 
su rostro, de su magnitud; pero si ignoramos de quien es aquel 
retrato, la empresa se hará imposible; y si á esto se añade que 
el retrato esté desfigurado, aun cuando se sepa de quien es, no 
será fácil formar el concepto verdadero de su tipo, si, por otra 
parte, no se le conoce. Y he aquí ya lo que ha sucedido con 



el hombre: él es un retrato que el mismo Dios trazó de sí, rea-
sumiendo las perfecciones que habia distribuido en la creación 
visible; pero esta imagen de Dios no subsistió en su pureza pri-
mitiva; la envidia del demonio insufló el espiráculo de la muer-
te en donde el Criador habia inspirado el espiráculo de la vida, 
spiráculum vitae:y he ahí esa imágen afeada, degradada, y, si me 
es permitido decir, desnaturalizada. Sí, ese hombre es el que, des-
cendiendo por su culpa de la Jerusalem celeste, de su altísimo fin, 
de sunobilísimo origen, á Jericó, á 7atierra; a] abismo, cayó por su 
voluntad en manos de los ladrones que lo despojaron de su ori-
ginal riqueza, de sus brillantes atavios, de sus cuantiosos dones; 
y empobrecido, lo hirieron tan gravemente que lo dejaron m e -
dio vivo, es decir, casi muerto á punto de espirar. Oid la pará-
bola del cap. 10 de San Lucas. Homo quídam descendebat ab 
Jerusalem in Jericho, et incidit in ¿airones,'qui etiam dcspoliavcrimt 
eum: et plagis impositis abierunt semivivo relicto. Este es el hom-
bre de la creación, como expone Santo Tomas, esta es la histo-
ria de su degradación; este es el estado en que se hallaba, has-
ta que vino el Verbo divino á hacerse hombre para restaurar 
al hombre, y en el hombre á todas las cosas instaurare om-
nia in Christo. [ i ] Y notad que esas heridas las sufrió en los 
cuatro puntos constitutivos de su ser; en el apetito cognoscitivo, 
en el volitivo, en el concupiscible, y en el iracible: oscu ecido 

•el primero, desviado el segundo, revelado el tercero y enflaque-
cido el cuarto. ¿Como, pues, conocer en este hombre la i m a -
gen de su Criador? ¿Y cómo conocer á esta imágen degradada 
sin conocer el prototipo original de su belleza? ¿Y cómo en 
fin, olvidada ó desnaturalizada, al menos, la noticia primordial 
del original á que se refiere este retrato, reconocer toda su an-
tigua nobleza y primitivo esplendor? Y ¿cómo, en fin, leer en 

[2] Ad Ephes. cap. 1. v. 10. 

él, sin conocerle, el abismo de las riquezas que el Criador depo-
sitó en la creación entera? ¿Imposible! 

De aquí resulta, ó mejor diré, por aquí se descubre la p r o -
fundidad de las palabras del Salvador encerrando la. grande obr a 

que consumó en la tierra en la enunciación del inefable nombre 
deíla Trinidad Augusta descubierto de nuevo al hombre, para-
que el hombre se viera a sí mismo en su primitiva nobleza en 
el supremo prototipo de que es trasunto, y que no podia cono-
cer en sí mismo, mientras esa imágen gravada en él no fuese 
retocada y restituida á su belleza primordial. Pero ¿quien po-
dría retocarla y restituirle su belleza sino su mismo artífice, á 
saber, el Verbo divino, la imagen substancial que se estampó á sí 
mismo en'el hombre? Mas ¿no fué esto cabalmente lo que trajo á 
nuestra tierra al Verbo divino tomando para ello liipostáticamer.-
te la humanidad, y naciendo en un pesebre y muriendo en una 
cruz? Por esto canta la Iglesia: Formar,i reformas Artifex; [1] 
por eso se anonadó tomando la forma humana, dice San Pablo [2] 
por eso todo fué dignificado en Jesucristo cuando Dios, según 
la expresión de nuestros libros santos, reconcilió consigo al mun-
do en Cristo: Dcus erat in Christo mundum reconcilians Sibi (3) 
¿y cómo? borrando el pecado que habia borrado en el hombre 
la imágen de Dios: delens chirographum decreti. .. condonans de-
licia, [4 ] haciendo que reaparecida en el hombre esa imágen 
primitiva con toda su belleza, y aun mas; con todas sus r ique-
zas y aun mayores; con toda su nobleza y aun superior: y no 
contentándose la liberalidad divina en esta su obra por exelen-
cia (como la llama Ilabacuc), [5] con menos que con sentar á l a 

~í] Him. Tem. Pasch. 
Ad Philip, c. 2. v. 7. 

~3] 2 ad. Óorint. c. 5 v. 19. 
[4] Ad Cotos, cap. 2. v. 14. 
[5] Ilabac. c. 3 v. 2. 



humanidad en un mismo sólio en Cristo eon la divinidad: cujus 
natura copulabatur in Filio, dice San León; [1] y por eso no du-
da afirmar que con ventaja inmensa recuperó el hombre por 
Cristo cuanto habia perdido: ampliara adepti sumus per O/msti 
gratiam, quam quae amiseramus per diaboli invidiam. Y ved 
ya porque al volver á su Padre le dice: he consumado la obra- [21 
el nombre de la Trinidad queda de nuevo gravado en el h o m -
bre, y ya no eres ¡oh Dios! un Dios desconocido para el hombre-
yo mismo he revelado tu nombre á los que hice de nuevo mis 
hermanos. [3 ] 

Con razón San Agustín, cxtasiado con la contemplación de 
tan grande asunto, volviéndose á la humanidad entera la apos-
trofa diciendo: agnosce, ó homo, ó christiane, digmtatem tuam T4] 
conoce oh hombre, oh cristiano tu dignidad. No puede ya en 
efecto darse otra mayor que la que tiene la humanidad en J e -
sucristo. Esta sí, esta es la verdadera ciencia, esta es la gran 
fi osoíia, la filosofía de Dios, la filosofía del hombre, la filosofía 
del mundo, la que ennoblece todas las ciencias, la que de todas 
hace un gran cuerpo científico, la que da la última solucion, y 
sin la cual todas se e n f u n d e n y vuelven al caos. Y ya por 
aquí se entenderá con cuanta filosofía ha procedido la Santa 
Iglesia de nuestro Señor Jesucristo al encabezar toda enseñan-
*a en el nombre del Padre, del Hijo , y del Espíritu Santo, (5) 
y cuan antifilosófica se muestra la sociedad desdeñosa é impía 
que, pregonándose ilustrada, elimina de la enseñanza no soio 
todo el cuerpo de las verdades eminentemente filosóficas que 
llamamos doctnna crisüana, sino que en su vértigo orgulloso 

Sermón I? de Ascens. Dornm 
Joann. cap. 17. v. 4. 
Joann. c. 17. v. 6 

1) 
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. ha borrado de su plan de estudios, con mano atrevida, á Dios y 

al alma, á la psicología, á la teologia natuial, y aun á la onto-
logía, y á toda la parte metafísica de las ciencias, con toda la 
ética, desconociendo la constitución moral del hombre; y de es-
ta suerte, quitada la piedra angular de todas las ciencias, des-
tituidas estas de su natural y necesario fundamento, se desplo-
man cual edificio construido sobre arena. El caso pareceria 
increíble, pero es ya un hecho, y este hecho reclama toda nues-
tra atención, por las inmensas consecuencias que de él indecli-
nablemente han de desprenderse, y que, si no se remedia, en -
volverán, (Dios no lo quiera) á la sociedad en la ruina pronosti-
cada por el Espíritu Santo en los Provervios para el pueblo i n -
sipiente y estulto. [1] 

Aquí es preciso parangonar la enseñanza católica y la enseñan-
za anticatólica que ha querido engalanarse con el renombre de 
filosofía; pero para hacerlo por completo, seria preciso recor-
rer toda la historia, no solo de la literatura cual la que e s -
cribió el abate Juan Andrés, ni la de la vida del hombre, co-
mo la que escribió el docto Hervás y Panduro, sino la de 
toda la antigüedad literaria, entrando en sus liceos, recor-
riendo sus academias, escuchando sus poetas, haciendo a-
preciaciones exquisitas del pensamiento que ha presidido en las 
escuelas de los grandes genios, de los ilustres maestros, de los 
hombres de siglo, y mirando con la historia de los pueblos en la 
mano las consecuencias prácticas que al travez quizá de largas 
generaciones han venido á producir los principios verdaderos ó 
falsos de que partieron sus enseñanzas respectivas; porque d e -
sengañémonos, hermanos mios, no hay verdad ó error por espe-
culativo y aislado que parezca que no traiga para la sociedad 
tarde ó temprano sus naturales consecuencias de vida ó de 

[.Z] Prov. cap. 28 v. 19. et aliis locis. 



muerte. Mas esto pediría DO un volumen, sino una obra muy . 
grande, que excede con mucho á la pobreza de mis conocimien-
tos. Restringiéndome, pues, á lo poco que puedo y á los l ími-
tes estrechos de un discurso, procuraré fijar con precisión los 
conceptos claros y fundamentales de una y otra enseñanza, y 
las consecuencias precisas que de ollas se desprenden, y los re-
sultados obvios que han tenido, y los que deben espejarse. 

Nadie ignora que desde la cuna del género humano Dios se 
dignó ser el maestro del hombre, y desde allá data la enseñanza 
católica. Desempeñó este magisterio no solo comunicando á A-
clany despues á Salomon una ciencia plenísima para qué fuesen 
maestros del mundo en cuanto el hombre pudiera saber, si 110 que 
en sentir de Tertuliano y de otros grandes doctores (cuyas auto-
ridades están aducidas en el curso completo de Teología del A -
bate Migne en la Disertación intitulada: "An Christus extiterit 
ante Mariam. tom. 8), el mismo Verbo divino que gravóla 
imágen de Diosen el hombre, fué quien hablaba con los patriarcas, 
quien se aparecia á Moisés, y quien instruía á los profetas, ense-
ñando por su medio á la pobre humanidad: y en el libro de la sa-
biduría se dice, que ni á los mismos gentiles abandonó, sino que 
s difundió la sabiduría de Dios formando de entre ellos santos y 
profetas, constituens s%nctos etprophetas, (1) tal como Job. y qui. 
zá alguna ó algunas de las Sibilas ejerciendo por este medio la 
enseñanza católica, que, elevada despues en tiempos evangélicos 
á otro rango muy alto, cual la antorcha que se saca de bajo el 
celemín y se pone en el candelero para que ilumine toda la casa, 
ut luceat ómnibus qui in cloino sunt, (2) y organizada en las for-
mas científicas, constituyó la enseñanza de los siglos católicos; y 
que perpetuada bajo la influencia de la Iglesia hasta nuestros 

[ i ] Sap. c. 7. v. 27. 
{2) Matth. c. 5<? v. 15. 
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[-Z] Is. cap. 11. y. 9t 
[2] 

Matth. c. 23. v. 10. 
Joan. c. 16. v. 13. 



peligro el inagotable campo de las investigaciones científicas. 
En vista de esto ¿qué hay que extrañar las dimenciones colo-

sales con que aparece el áibol de las ciencias cultivado en la 1 -
glesia católica? En verdad, al contemplarlo me sucede lo q u e á la 
Reina Sabá, cuando, como dice la santa Escritura, al escuchar á 
Salomon y al ver su grandeza y riquezas y el órden admirable 
que en todo reinaba, 110 quedaba en ella espíritu "non licBebat 
ultra spiritum" (1) tal es, en efecto lo que sucede al que sin 
preocupación lo estudia. Nacido junto á la Cruz, crece con los 
padres de la Iglesia y llega á su perfecto desarrollo en el incom-
parable Tomas de Aquino que, reasumiendo todas las ciencias, 
forma de todas un cuerpo tan filosófico, que hace la gloria de 
los sabios, el honorj le la Iglesia y el céntro del único verdadero y 
legítimo progreso: en él so depura la filosofía griega volviendo-
la á la original belleza de donde se tomaron, según Lactancio y 
Eusebio, los primordiales pensamientos que sacaron de Egipto 
sus Maestros, y Egipto los recibió de las tradiciones mosaicas y 
de los libros salomónicos, (véase en estos Autores el paralelo en-
tre la Filosofía hebrea y la griega]; en el se sientan sobre b a -
ses solidísimas los principios de toda legislación, de toda pol í -
tica y de todo gobierno [véanse sus comentarios sobre la polí t i-
ca de Alistó teles y sus opúsculos De Regimine Principium y concor-
dantes,) en el se encuentra el análisis mas profundo de la ex-
tructura de las lenguas humanas en sus asombrosos comentarios 
sobre las Perihermenías de Aristóteles; en el se aprende la e x -
tructura, si es permitido decirlo, del entendimiento humano en 
el comentario de los analíticos, en él aparece la altura de los 
conceptos rigorosamente filosóficos, en su comentario de los 
Metafísicos; en él se descubren las razones mas profundas de la 
verdadera física científica, cuando se remonta en sus investiga-

t e ' I I I Reg. c. 10. v. 5. 

ciones hasta la causa altísima bajo la ojue militan todos los se-
res físicos de la creación que es el movimiento (veanse los co-
mentarios de los físicos de Aristóteles]; en él ¡quién lo creyera! 
se haya la Filosofía de la Medicina científica en sus comentarios 
de los libros de Generatione et corruptione; en él la Teología filo-
sofa y la Filosofía teologiza, permítaseme esta espresion, en él 
la Santa Escritura aparece toda filosófica y sus pensamientos como 
que se tocan por el análisis y sus arcanos se divisan, cual con 
el Telescopio, ve el astrónomo el bellísimo cielo; en el los Miste-
rios mas profundos sin dejar de serlo recrean al entendimiento, 
que cual el do Bosuet (en sus elevacionus sobre los Misterios) 
descubre los enlaces mas finos-de las operaciones divinas y de las 
analogías del hombre con Dios y percibe como tangibles los se-
cretos mas profundos y que parecían mas inaccesibles de la D i -
vinidad; en él ¡oh Dios! todoes laz , todo es cieneia, todo es uno 
enlazándose Dios, el hombre, el universo en un cuerpo científico 
tan grandioso y tan compacto, que ni la malicia ha podido nun-
ca destruir, ni toda la ciencia de los siglos posteriores ha dejado 
de admirar aun á pesar de sus adversarios. ¡Loor eterno á esa 
ciencia católica, noblemente personificada en Tomas y basada 
en la Trinidad Augusta de nuestro Dios y Señor! 

Por el contrario. La enseñanza anticatólica empezó también en el 
paraíso; ¡ pero bajo qué infelices auspicios! ¿Quién ignora el diálogo 
de la serpiente y de la mujer? ¡Oh! y qué vergonzoso y degra-
dante es el origen, progreso y resultados de aquella enseñanza! 
Kn ella el demonio ocupa el lugar de Dios; la mentira el lugar 
de la verdad, y el error en todas sus líneas es su útimo resulta-
do. El lema en que se encierra todo el programa es la negación, 
nequaquam-, el medio de la seducción es la falsificación de la i m á -
gen de Dios, eritis sicut dii, y de la ciencia divina, scientes bo-
num et malum. Sustituido el hombre á Dios y deificado contra 
Dios, se busca á sí mismo en la creación, pero como se busca 
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sin la imágen de Dios, lejos de hallarse se aleja mas y mas 
de sí mismo, porque se aleja mas y mas de su prototipo, 
se compara con la béstia y se hace semejante á ella, "homo 
cum in honore esset non intellexit: comparatus est jumentis 
insipientibus et similis factus est illis". [1] su ciencia vana 
todo lo diviniza, menos á Dios, á todo adora, menos á Dios; y 
su Dios, en ultimo término, es el mismo hombre; pero el hombre 
animal, el hombre bruto, el hombre materia, diciendo el Após-
tol, "quorum Deus venter est". (2) Part iendo de aquí, todo - u pro-
greso, lo conduce á s u propia degradación: su ciencia lo infla, pero 
no lo ilumina, "scientia inflat." [8 ] y caminando de abismo en 
abismo, separado de Dios y sumido en la materia, mientras n ie-
ga los misterios divinos se vuelve para él un misterio y un enig-
ma inaveriguable el hombre y el universo. 

Nacía exagero: notad os ruego, que mientras en la enseñanza 
católica todosereviste de un carácter de fijeza en los principios de 
verdad en las consecuencias y de armonía en el sistema: en la anti-
católica no hay principio fijo, variando á cada paso, y precipi-
tándose sus sistemas, cual las sombras que nos describe Yirgilo á 
las puertas del olvido; sus consecuencias cual sus principios, y en 
vez de armonía la confusion y el caos. Su magisterio es ejercido 
por Satan, á quien á cada paso se consulta, y quien dá sus enig-
máticos óraculos en tantos y tantos lugares demasiado célebres 
en la historia pagana (véanse la obra de Gaume, intitulada " E l 
Espíritu Santo. 1?- parte caps. 22. y siguientes): y si buscamos 
otro magisterio lo hallaremos, sin duda, en hombres que el mun-
do llama sábios, pero que separados de Dios, no han podido co-
municar otra ciencia, sino los rasgos aislados ó las hojas sueltas, 

M 
(*) 
[5] 

Psal. 48. 21. 
Philip, cap. 3° v. Ig. 
& ad Corint. c. 8<? i? 

que jamas pueden dar la verdadera ciencia del gran libro de la 
Creación ni del hombre moral y social, ni menos de l mundo s u l 
penor [Véase á Gaume en su obra el "Espír i tu Sanio pai te 
cap. 23.] Ni se diga que esta lamentable ignorancia, pertene-
ció solo al mundo pagano antiguo, cuyas tristes aberraciones 
describieron S.Jus t ino , y Tertuliano en sus Apologéticos, Or í -
genes contra Celso, Ensebio en su preparación evangélica, Lac-
tancio y otros; pero que el mundo moderno y do nuestros dias 
nadado eso tiene que lamentar. Mas para decir tal cosa, seria 
menester no haber leído la Filosofía Fundamental de Balines, 
ni el Gusano roedor del Abate Gaume, y su Historia de la revo-
lución, ni las célebres obras del P . Ventura, v. g. su Filosofía 
Cristiana, su Razón Católica y filosófica, sus conferencias del 
Poder político y del Poder Público, ni otras obras que seria lar-
go citar, en que aparece toda la ignorancia, en que sumió al mun-
do el llamado renacimiento, la reaparición con nuevas formas de 
ios antiguos errores filosóficos, sociales y teológicos, el paganis-
mo moderno, no menos rupugoante y quizá mas refinado que el 
"antiguo, y su consecuencia lógica y precisa, la barbarie civiliza-
da, si es permitido llamarla así, en que ha entrado el hombre, se-
parado de Dios y entregado en manos de su consejo, canoni-
zando el suicidio, (Véanse las notas estadísticas cuyos guarismos 
espantan) reglamentando la prostitución, con ei infanticidio, su 
triste consecuencia, [Véanse entre otras las Estadísticas de Ingla-
terra y Estados Unidos] preparando en fin la última disolución so-
cial precedida, de incendios como los de Paris, y de intolerancia 
como la que hoy se tiene en Polonia con los católicos, y de otros 
semejantes frutos de la pretendida ciencia sin Dios. 

En vista de lo expuesto, ¿quién no temblará por el porvenir de 
la sociedad actual? Dominada en casi codo el globo por la i n -
fluencia masónica, erigido en principio el indiferentismo rel igio-
so, engreída con los adelantos materiales, levanta ergui la su ca-
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fceza y dirigiendo una mirada desdeñosa á toda religión, y llena 
de zaña contra el catolicismo, se dice á sí misma, "yo soy todo, 
en mi nombre se gobierna el mundo, en mi nombre se encabe-
zan las leyes, en mi nombre se administra la justicia; mi poder 
domina los mares, no conoce las distancias; juega con el rayo; 
dibuja con la luz; habla con la electricidad; penetro con mis t e -
lescopios los cielos; traigo los astros á mis gabinetes, los peso en 
mi balanza, y sus leyes y movimientos entran en e l ñ e n o de mis 
números: descompongo los cuerpos, separo, divido y compongo 
sus elementos; penetro en los entrañas de la tierra; mi ciencia 
escudriña su estructura; nada se esconde á mi mirada. ¿Qué mas 
puedo desear? todo lo sé, todo lo puedo; el porvenir me per te -
nece." ¡Miserable sociedad que todo lo sabes, y no sabes de don-
de vino todo eso que sabes: pues estás comprendida en aquella 
sentencia del Sabio "Si tanturnpotuerunt scire, ut possent aestima-
re sceculum: quomodo livjus Dominum non facilius inveneruni. [í] 

¡Miserable humanidad! ¿á dónde vas á parar? facinada por 
una ciencia destacada de Dios, ébria de orgullo, rebelde á tu 
Creador y recalcitrante contra sus'divinas y eternas leyes, s e -
rás, bien pronto, la víctima de tu facinadora ciencia y el monu-
mento terrible de la justicia divina; dominada d é l a materia que 
crees dominar, vuelves á grandes pasos á la ignominiosa esclavi-
tud de la serpiente antigua, que con su soplo de muerte, pre-
tendió desde el principio borrar en tí la imágen de la Trinidad, 
fuente primordial de tu dignidad, de tu libertad y de t u señorío. 
Borra en hora buena, sociedad atea, el sacrosanto nombre de 
Dios del encabezado de tu enseñanza.; borralo de tus escuelas de 
primeras letras; borralo de tus escuelas secundarias, puesto que 
ya lo borraste de tu corazon: enseña á tus jóvenes la lengua de 
los hombres mientras les haces olvidar el lenguaje divino; ponlos 

[I] Sap, c. 13. v. 9. 

en contacto con la materia que los corrompe, mientras apagas 
en ellos el espíritu que los vivifica; dales en hojas sueltas 
el libro de las ciencias descuadernado, para que no lo compren-
dan y jamas lean en él el nombre del Creador contra quien te 
haz revelado; quítales de la mano, arrancando primero de ese 
gran libro, cuanto pudiera darles á conocer la imagen primitiva 
del Dios Trino y Uno gravada en sus almas; haz que desapa-
rezca de sus estudios preparatorios la gran base de las ciencias, 
la Metafísica, la Ontología, la Psicología, la Teología natural; haz 
que no se numere entre las asignaturas la Ethica, base de las 
ciencias morales; quítale al Derecho natural su fundamento in-
destructible, que es la ley eterna, y hazlo derivar de los delirios 
de la Filosofía alemana, de esa filosofía del Yo de Fitcher y 
del Panteismo de Espinosa: forma, en fin, según tu capricho, 
naturalistas ateos que desconozcan al autor de la naturaleza; 
médicos materialistas que desconozcan la fuente de la vida que 
deben conservar en el hombre; jurisconsultos que desconozcan 
el origen del derecho y la fuente de la justicia; borra, en fin, 
del encabezado de las ciencias, al Dios de las ciencias; empuja 
á tus hijos al abismo de que nos vino á sacar con mano genero-
sa y brazo omnipotente el Yerbo, la Sabiduría, la imágen de 
Dios, que desde el principio habia dibujado en nosotros á la Tri-
nidad Sacrosanta. 

Mientras, la Iglesia Católica no desistirá de su empresa, ni 
desmentirá sus principies, ni cambiará la ruta que le marcó su 
divino Fundador: su plan de enseñanza, basado en los princi-
pios primordiales de todo saber, con la doble luz de la fé y ele 
la razón, bajará, como lo exije la naturaleza de la Teología, de 
Dios á las criaturas; y subirá como lo pide la naturaleza de la Fi-
losofía, de las criaturas á Dios; y fija la mirada en la Trinidad Sa-
crosanta, llenará cumplidamente sumisión, la de enseñar á todas 
las naciones, mostrándoles el origen fontal de que todo procede, 



ex quo omnia, el medio de alcanzar toda la perfección dable, per 
quem omnia, y el punto en que estriba su estabilidad y la e s ta -
bilidad de todas las cosas, in quo omnia-, la de enseñarlo todo, 
docete, sí, todo; porque todo saber es de su competencia; encar-
gada de recibir al hombre en sus brazos maternales cuando na-
ce, de reparar en él la imágen primtiva de Dios, reengendrán-
dolo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
de guiarlo en todos los pasos de su vida, guardando en él esa 
imágen, y de devolverlo en la muerte á su Cieador, cuya era la 
imágen; es^ preciso que le dé á conocer el hombre á sí mismo, 
que le dé á conocer á su prototipo, y que le dé á conocerla do-
te riquísima de la naturaleza y de la-gracia con que plugo al Se-
ñor enriquecerlo, para lo que es preciso que le enseñe todo el 
Orden de la naturaleza en que se encieran las ciencias naturales 
y sociales, y todo el órden de la gracia en que se encierran t o -
das las ciencias teológicas y morales, en una palabra, toda ver-
dad, omnem veritatem. Y como toda verdad parte necesaria-
mente del que es la verdad por esencia, que es nuestro Dios Tri-
no y Uno, su enseñanza la encabeza en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y la concluye en ese mismo nom-
bre de la Trinidad Augusta de quien toma principio toda cien-
cia, por quien viene á nosotros toda ciencia, y en quien, en ú l t i -
mo término, se encierra toda ciencia, ** quo omnia, per quem 
omnia, in quo omnia, y á quien indeclinablemente toda ciencia 
tributa el honor y la gloria por todos los siglos, ipsi gloria in 
soecula. 

Ahora, padres de familia, delante de vosotros está el árbol de 
la vida y el árbol de la muerte: extended vuestra mano y pro-
pinad á vuestros hijos el fruto que quisiereis. Si á pesar de lo 
incontrastable de los principios y de la evidencia de los hechos 
os resolveis á entregar á vuestros hijos en los brazos de la so-
ciedad atea, cual allá en la antigüedad pagana los ponían en los 

brazos de la estatua de Saturno, (1) n o os sorprenda que su pa-
radero sea el abismo que se abría á los piés de aquella estátua 
y que los devore el ateísmo con todas sus repugnantes conse-
cuencias. Mas si en vista de Jo expuesto, quereis salvarlos y 
con ellos á la sociedad venidera, ponedtos en los brazos de la 
Iglesia Católica que, cual una madre tierna y amorosa, los nu-
trirá con la leche de la sana doctrina, los formará en la escuela 
de los verdaderos sáfeios, os los devolverá santificados en nombre 
del Padre y -de-1 Hijo y del Espíritu Santo, para que sean vues -
tra alegría, el apoyo de la sociedad doméstica, y los restaurado-
res de .la sociedad por el catolicismo. En el nombre, pues, de 
nuestro Dios Uno y Trino, os conjuro para que, cerrando v u e s -
tros oidos á los silvos de la serpiente autigua, que os pide á vues-
tros hijos eon la engañadora promesa de hacerlos como dioses y 
llenarlos de la falsa ciencia que conduce á la verdadera igno-
rancia, escucheis al que dijo: "Dejad á los niños que vengan á 
mí" (2) para darles la clave de las ciencia verdadera, de esa cien-
cia que viene de Dios Trino y Uno, y conduce al reino de los 
cielos, donde se consumará en el piélago de la sabiduría con la 
visión beatífica de ese mismo Dios Trino y Uno, á quien corres-
ponde la gloria, por los siglos de los siglos. Ip si gloria in 
soecula. Amen. 

(.1) Diódoro Sí-culo, citado por Gaume de Espíritu Santo, 
cap. 21, in fine. 

(2) Lucae Cap. 18 v. 16. 
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